Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial a Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 6

Déjeme decir esto:  “¡El pecado es terrible!”

Objectos para tener:

Un corazón grande y rojo / marcador negro
Algunos cosas negras que puede ponerse sobre partes del corazón
En un palo grande, como una paleta, conecte un círculo grande que tiene una cara feliz dibujado en un lado, y una cara triste en el otro lado.

Su Biblia
Presentando la lección:

Vea este corazón grande y bonito.  (Levante el corazón.)  Ahora es un corazón limpio y bonito.  Ahora vea qué ocurre a este corazón.  (Ponga las cosas negras en el corazón.)  Ahora el corazón no está bonito y limpio.  Está sucio con algo sucio y feo.

Llamaremos a este corazón cada uno de nosotros.  Cada uno de nosotros estamos sucios por dentro por el pecado.  El pecado.  No me conteste; Simplemente piense:  ¿Qué es el pecado?  ¿Quién peca?  ¿De dónde se originó el pecado?  ¿Qué debemos hacer acerca de pecado?  Sé todas las respuestas para estas preguntas; Las respuestas vienen de La Biblia.  (Levante su Biblia.)  Escúchame.  

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está mirando por las dos personas que se porten mejor.  Siéntese bien, por favor!

Contando la historia:

(Levante la cara feliz.)  Era un lugar tan bello y feliz. (Muestre cuadro del Huerto de Edén.)  Había muchos, muchos árboles.  Algunos árboles tuvieron hojas verdes en ellos.  Algunos árboles tuvieron fruta.  Había arbustos: Unos con bayas rojas entre las hojas verdes, unos con flores rojas, unos con flores amarillas.  Había todas las clases de flores creciendo por doquier.  Las aves volaban entre los árboles y cantaban sus canciones y llamaban el uno para el otro.  Había ríos fluyendo con agua limpia y brillante.  El sol era brillante durante el día y la luna y las estrellas eran brillantes en la noche.

Un hombre vivía en este lugar.  Él era la única persona viviendo en la tierra.  El hombre estaba tan feliz.  Él vivía en este mundo brillante y bello que Dios había hecho.  Cada día, él hablaba con Dios.  Cada día, él hacía las cosas que Dios quería que él hiciera.  Oh, a propósito, el nombre de este hombre era Adán.  Dios vio que Adán necesitaba a un ayudante – alguien para vivir con él y trabajar con él y hablar con él y reírse con él e ir a lugares con él.

Una vez, Dios llevó a todos los animales con Adán para darles nombre.  (Muestre cuadros de animales.)  Dios llevó a un tigre (Muestre tigre.) con Adán y dijo, “Adán, cual debe ser el nombre de este animal?”

“Ese animal será llamado tigre, ” dijo Adán.

“Veo ese animal, Dios; Él será llamado elefante.”  Y continuó así.  Adán le llamó a la jirafa una jirafa; Él le llamó al perro un perro.  Dios llevó todos los animales y los peces y las aves a Adán para verlos y darles nombre, pero ni una de estas cosas podía ser un ayudante para Adán.

Dios dijo, “Voy a hacerte dormir, Adán.  Dormirás profundamente como jamás has dormido.  Voy a hacer cirugía,” dijo Dios.  

Adán se quedó dormido y Dios abrió el pecho de Adán.  Dios tomó una costilla del pecho de Adán, y Dios cerró la piel.  Luego, de la costilla, Dios hizo a una mujer.  Dios llevó a esta mujer con Adán y causó que Adán se despertara.

“Mira, Adán, ” dijo Dios.  “Aquí está tu ayudante.  ¿Como la nombrarás?”

Adán estaba muy emocionado.  Él dijo, “Su nombre será Eva.”  

Adán y Eva estaban tan contentos y tan felices en la Huerta de Edén donde Dios los había puesto.  Durante el día hicieron los trabajos que tuvieron que hacer; Por la noche pasaron mucho tiempo hablando con Dios y aprendiendo muchas cosas de Él.

Había algunas cosas que Dios le había enseñado a Adán antes de que Dios hiciera a Eva.  Durante el día Adán le enseñaría a Eva estas cosas que Dios le había enseñado.  Adán dijo, “La primera cosa que necesitas saber, Eva, es que podemos comer de la fruta que está en todos estos árboles excepto de ese árbol de allí.  Ese es el árbol que es llamado el árbol del Conocimiento del Bien y del Mal.  Dios dijo que no podemos comer de la fruta de ese árbol.”  

Un día Eva estaba trabajando a solas.  De repente, ella oyó una voz que ella no había escuchado antes.  Ella se volvió a ver quien estaba hablando.  Lo que ella vio fue una criatura.  (Muestre cuadro de serpiente.)  La criatura no había estado en la tierra inmediatamente después de que Dios hizo a esta criatura; Esta criatura había vivido en el Cielo desde el mismo tiempo que Dios la hizo.  Pero esta criatura quiso ser mejor que Dios, y entonces Dios tuvo que echar a esta criatura de Cielo.  Esta criatura fue llamada Lucifer.  Lucifer habló con Eva, “¿Dijo Dios que tu no podrías comer de la fruta de ese árbol del Conocimiento del Bien y del Mal?”

Eva dijo, “Eso es cierto.  Podemos comer cualquier fruta que crece en este huerto, pero no podemos escoger la fruta de ese árbol y comerla.”

Lucifer, quien es también llamado el Diablo, dijo, “Oh, estará bien que comas esa fruta.  Dios realmente no quiso decir lo que él dijo.”  (¡El diablo engañaba a Eva!)  “Mira, Eva, qué tan bonita es la fruta.  Sería delicioso comer.  Adelante, escoge alguna y cómela.”  

El diablo realmente engañó a Eva a pensar que eso estaría bien y que sería una cosa buena para comer la fruta.  Así que Eva vio que la fruta realmente se veía bien para comer.  Ella escogió una pieza de la fruta, y ella la comió.  Luego ella escogió más y se la llevó a Adán.  Eva dijo, “Mira, Adán, esto es bueno.  Come esta fruta del árbol del Conocimiento del Bien y del Mal.”  

(Susurre.)  Adán amaba a Eva.  Entonces, él tomó la fruta solamente porque ella le pidió hacerlo.  Adán sabía lo correcto, sin embargo.  Satanás no lo podía engañar a pensar que Dios realmente no quiso decir lo que él dijo cuándo él dijo no comer esa fruta.  Sin embargo, Adán no quiso lastimar los sentimientos de Eva, así que él tomó la fruta que Eva le daba, y él se la comió.  BAM!
Tan pronto como Adán y Eva comieron de la fruta, supieron que habían hecho mal.  ¡Entonces Dios les llamó!  Adán y Eva corrieron a esconderse porque habían hecho mal.  No quisieron que Dios los viera.  

“¿Adán, dónde estás?” Dios llamó.  “¿Por qué te escondes?”

Adán le contestó a Dios, “Tuvimos miedo cuando le oímos viniendo a hablarnos.  Sabemos que hemos hecho mal.”   

Dios le preguntó, “¿Comiste de la fruta de ese árbol del cual dije que no comas?”

Adán dijo, “La mujer que me dio para estar conmigo, ella me dio del árbol, y yo comí.”          

Eva dijo, “El diablo me hizo hacerlo.”

Mira lo que está ocurriendo.  (Muestre la cara triste.)  Lo que había sido un lugar perfectamente bello, donde dos personas muy satisfechas vivían, ahora estaba convirtiéndose en un lugar triste.  El pecado había entrado en la tierra.  

¿Alguien podría preguntar, “Qué es el pecado?”  

El pecado simplemente es desobedecer a Dios.  

¿Alguien podría preguntar, “De dónde vino el pecado?”  

El pecado vino al mundo cuando el hombre desobedeció a Dios e hizo lo qué el Diablo le dijo que hiciera.  Algo malo tuvo que ocurrir por el pecado.  Adán y Eva ya no podían vivir en ese paraíso terrenal bello.  Dios tuvo que hacerles salir de allí.  A partir de ese día, cualquier trabajo que tuvieron que hacer fue trabajo duro.  Cuando trabajaron en el jardín, mala hierba creció.  Cuando fueron para escoger rosas, las espinas pincharon sus dedos.  Los tigres y los leones y los elefantes y otros animales que les gustaban, fueron salvajes y peligrosos y los podrían lastimar.  Pero lo peor de todo, habían entristecido a Dios con sus acciones.

¿Qué podrían hacer Adán y Eva acerca de su pecado?  Primero, admitieron que habían hecho mal.  Después, confiaron en Dios para cubrir su pecado.  A partir de ese día, sin embargo, tuvieron que no escuchar a Satanás.  Satanás siempre intentaba obligarlos a desobedecer a Dios; Dios siempre intentaba obligarlos a estar cerca de Él porque Él los amó y quiso ayudarlos y quiso que ellos fueran felices.

Somos todos pecadores.  Cada persona que ha nacido en la tierra – desde Adán – ha nacido en pecado.  Sin embargo, podemos hacer algo acerca de eso.  Le podemos decir a Jesús que sabemos que somos pecadores y le pedimos a él que sea nuestro Salvador de pecado.  Cada día, cuando hemos hecho mal, le debemos contar a Dios sobre eso.  Él nos oirá, y Él nos perdonará.  ¿Cuáles son algunos pecados?  (Muestre letrero – “Mantente lejos de malas cosas!”)  No debemos hacer cualquiera de estas malas cosas, pero qué ocurre si hacemos una mala cosa?  Tan pronto como nos damos cuenta de que la hemos hecho, le debemos decir a Dios que la hemos hecho y pedirle a él que nos perdone.  ¡Él lo hará!

Una vez que le pedimos a Jesús que entre en nuestros corazones y nos salve del Infierno, Él está en nuestros corazones por siempre.  ¿Pero qué ocurre cuando hacemos algo malo después de que le hemos pedido a Jesús que entre en nuestros corazones?  ¿Nos dejará Él?  ¿Él nos enviará al Infierno?  ¡No!  Él nunca hará eso.  Sin embargo, lastima a Jesús y le pone triste cuando pecamos.  Así que si hacemos algo mal, debemos decir, “Lo siento, Jesús.”  Pero, escúcheme – Él nunca nos enviará al Infierno una vez que le hemos pedido a Él que entre en nuestros corazones.
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que vayamos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria  un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he invitado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levante sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
